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  INTRODUCCIÓN GENERAL




  I. EL AUTOR Y SU OBRA




  En la frontera de dos mundos, entre Grecia y el Cristianismo, se alza la figura de Sinesio de Cirene. Pocos casos podrán encontrarse en la historia de la literatura en los que obra y vida de un autor se compenetren de forma más esclarecedora. El escritor y el hombre resultan indisociables 1 .




  De él diríamos algo parecido a lo que afirmaba Menéndez Pelayo del Marqués de Santillana: «Gran señor en poesía como en todas sus cosas». Aun así no le haríamos justicia como literato, pues estaríamos omitiendo sus tratados y su extenso e interesantísimo epistolario.




  1. Las fuentes




  Escasa información acerca de nuestro autor nos transmiten los bizantinos Evagrio, Juan Mosco, Focio, la enciclopedia de Suidas y Nicéforo Calisto 2 . Será, por ello, la propia obra de Sinesio la fuente principal de donde tendremos que entresacar sus datos biográficos.




  De una forma más o menos precisa leemos algunas indicaciones tanto en los Himnos (por ejemplo, el VII) como en sus escritos en prosa (sobre todo los de circunstancias: Sobre la realeza, A Peonio , etc.). Mención especial merecen las 156 Cartas 3 , a través de las cuales nos acercamos a su vida a partir del año 395, a pesar de las dificultades que presentan de datación y destinatarios.




  2. Nacimiento, familia y formación




  La antigua colonia de los dorios en Libia, fundación de Bato de Tera 4 , Cirene, «la rica en laserpicio» 5 , fue la patria de Calímaco y también la de Sinesio. Como ocurre con Capadocia, tierra de los grandes padres Basilio, Gregorio de Nacianzo y Gregorio de Nisa, la Cirenaica se la reparten familias nobles de viejo abolengo. A una de ellas, «la casa de los Hesíquidas» 6 , pertenece nuestro autor, que nació alrededor del 370 de nuestra era.




  Dentro de la Pentápolis líbica 7 , Cirene ya está lejos de ser la floreciente ciudad de antaño. Pobre y ruinosa nos la describe el propio Sinesio 8 : tanto el gobernador de la Libya Superior como el arzobispo metropolitano residen en Ptolemaida.




  De los miembros de su familia estamos medianamente informados por el H. VII y las Cartas 9 . Su padre, Hesiquio (quien, según la costumbre griega, daría nombre al primogénito de nuestro personaje 10 ) habría tenido cuatro vástagos: Evoptio, Sinesio, Estratonice y otra hija 11 , cuyo esposo sabemos que se llamaba Amelio (de este matrimonio nació una niña).




  El epistolario nos revela la estrecha unión y la confianza existentes entre Sinesio y su hermano mayor. Seguramente fue éste quien lo sucedió como obispo de Ptolemaida 12 , dado que el representante de la Pentápolis en el Concilio de Éfeso (en el 431, unos dieciocho años después de la muerte de nuestro autor) se llama Evoptio.




  En su educación Sinesio no se distinguió de los niños y jóvenes de su tiempo. En la Carta 45 nos habla de un paidotríbēs , a quien, entre otros preceptores, se le habría encargado formar al muchacho, sin tener que pasar (pues así lo permitía la situación acomodada de su familia) por las escuelas del grammatistḗs y el grammatikós. El objetivo sigue siendo la elocuencia 13 , gracias a la cual se llegaba a la abogacía o a los cargos públicos 14 .




  En lo que respecta a sus enseñanzas literarias, Sinesio parece haber bebido en la tradición clásica por medio de los repertorios y antologías propios de la época 15 , si bien conoce de primera mano a Homero y Platón. De entre los autores helenísticos e imperiales (descubrimos las huellas de Teócrito, Mesomedes, Plutarco, Aristides, Filóstrato, etc.), se siente heredero de Dión de Prusa, admirable como sofista y como filósofo 16 , modelo, en la teoría y en la práctica, omnipresente en su obra.




  También sería iniciado Sinesio en el aprendizaje de las ciencias, como corresponde a un habitante de Cirene, patria de Teodoro (el geómetra que dialoga en el Teeteto platónico) y Estrabón 17 .




  No obstante, los estudios nunca lo apartaron de su pasión por las armas, la caza y los ejercicios ecuestres 18 .




  3. Hipatia 19




  Antes del 395 20 Sinesio ha residido durante tres o cuatro años en Alejandría, emporio de la cultura. La introducción científica que recibió en su ciudad natal le sería muy útil para asistir a las lecciones de la hija del matemático Teón, Hipatia, cuyas enseñanzas matemáticas, astronómicas y de filosofía neoplatónica 21 gozaban de un enorme prestigio. Ella será su «auténtica iniciadora en los misterios de la filosofía», su «madre, hermana y maestra» 22 durante toda su vida. Su sincera amistad, su devoción a Hipatia se reflejan en las líneas del epistolario. De su mano accedió tanto a la metafísica como a las ciencias aplicadas 23 . Tras la decepción de su viaje a Atenas, del que hablaremos más abajo, Sinesio escribirá 24 :




  ... la piel es lo que queda como único vestigio de la vida de antaño..., una vez que de allí ha emigrado la filosofía... Ahora, en nuestro tiempo, es Egipto el que acoge y nutre la semilla de Hipatia.




  Sobrevivió a su discípulo, para morir de forma brutal en el 415, víctima del fanatismo cristiano, aunque más por razones políticas que de otro tipo.




  4. Armas y letras




  En el 395 Sinesio está de nuevo en Cirene. Probablemente fueron las incursiones de las tribus del desierto 25 las que aceleraron su regreso. La cuestión ahora es proteger los dominios familiares al sur de la Marmárica. Para ello se pone al frente de una tropa que logra rechazar a los invasores 26 .




  Una vez cumplido su deber 27 , Sinesio volverá a ocuparse de la caza, los caballos y los libros. En estos años seguramente se componen el Himno IX y el V y se da comienzo al I, y también hay que situar quizá 28 en estos días de tranquilidad su viaje a Atenas. Allí ni siquiera el Pórtico Pintado hace honor a su apelativo: la fama de la ciudad se cimenta más en la miel del Himeto que en la sabiduría y la elocuencia 29 .




  Asimismo cabe adjudicar al ocio de que en estos momentos 30 disfruta Sinesio su Elogio de la calvicie , ingenioso paígnion , en refutación del Elogio de la cabellera de Dión Crisóstomo.




  Muy pronto, sin embargo, le estará reservada una misión importante. Sus conciudadanos le considerarán el más indicado para representarlos ante Arcadio (desde el 395 al frente del Imperio Romano de Oriente) y solicitar una reducción de impuestos para aquella provincia esquilmada tanto por los nómadas libios como por la avidez de los funcionarios.




  Durante tres años Sinesio se sumergió en las profundidades de la diplomacia cortesana.




  5. La embajada




  Desde agosto del 399 a la primavera del 402 Sinesio se encuentra, pues, en Constantinopla. Poco antes de su llegada, la capital ha asistido a la ruina de Eutropio, a pesar de la elocuente homilía que en su defensa pronunciara San Juan Crisóstomo. Además de sus cartas de presentación, de los dones de costumbre y del imprescindible oro, el embajador ha preparado un escrito de homenaje y un regalo muy particular al conde Peonio, su protector 31 .




  A Sinesio lo recibe Aureliano, nombrado prefecto tras la caída en desgracia de su hermano Cesario que cuenta con el apoyo del godo Gainas y las tropas bárbaras. Más tarde, en la primavera del 400, nuestro autor vivirá la condena de exilio dictada por el emperador contra Aureliano, fruto de las intrigas de Cesario, y, en sus Relatos egipcios o sobre la Providencia , verá en el enfrentamiento de estos dos personajes la lucha entre Osiris y Tifón, entre el Bien y el Mal 32 .




  Su discurso ante el emperador, Sobre la realeza , logró su propósito. Incluía la crítica de una administración y de unos cargos civiles entregados a los godos (a los que él llama «escitas» en las dos últimas obras citadas) y de un ejército formado por mercenarios germanos, entre otras intenciones políticas muy acordes con el pensamiento de Aureliano, entonces en el poder. Sinesio consiguió la exención de cargas curiales y la reducción de impuestos para su país 33 .




  6. El matrimonio




  En el verano del 402 ya está Sinesio en Cirene 34 y al año siguiente marchará de nuevo a Alejandría, quizá respondiendo a la llamada de su hermano Evoptio 35 . Lo cierto es que allí contrae con una cristiana de la nobleza alejandrina solemne matrimonio, bendecido por el arzobispo de Alejandría: «Dios, la ley y la sagrada mano de Teófilo me dieron a mi mujer» 36 .




  En el 404 nace su primer hijo, Hesiquio. En estos felices años publica sus Cinegéticas , escritas años atrás, y, ante el éxito 37 , se dedica al Dión o sobre su norma de vida , biografía apologética de su maestro, el de Prusa, a la vez que una defensa de sus propios ideales.




  A fines de ese año, sin embargo, Sinesio ha de empuñar de nuevo las armas contra macetas y ausurianos 38 . La paz no reinará hasta las postrimerías del 405. Por la Carta 55 nos enteramos de un fasto acontecimiento: le nacen al feliz matrimonio dos hijos gemelos. Pero otro «hijo» 39 vio la luz unos meses antes: su tratado Sobre los sueños , que el autor enviará a Hipatia solicitando su sabia opinión 40 . Con su análisis cabal, con sus teorías platónicas y cristianas y con una exposición que conjuga lo serio y lo risible, a la manera de Platón 41 , el escritor deviene filósofo.




  Hasta el 410 Sinesio disfrutará de una existencia tranquila entregada a «la oración, la lectura y la caza» 42 , según propia confesión, a pesar de que en sus Cartas 52 y 95 el panorama parece ser distinto: luchas internas y problemas con las tribus nómadas 43 . Por todo ello fijará su residencia en Ptolemaida, donde, en el 410, un suceso imprevisto afectará notablemente su vida.




  7. El episcopado y los últimos años




  En la primavera de ese año muere el metropolitano de Ptolemaida. El clero y el pueblo, conscientes de la valía de Sinesio para las diversísimas responsabilidades que se le exigen a un obispo de esta época, lo aclaman como sucesor 44 .




  Por rotundas que en un principio fueran sus negativas, la Carta 11 (de inicios del 411) nos lo muestra ya consagrado: «un platónico con mitra» 45 que en absoluto abjuró de sus ideas filosóficas acerca de la preexistencia del alma, la eternidad del universo y la inmortalidad (pero no la resurrección de la carne) 46 ; un gran señor feudal convertido en el más alto dignatario eclesiástico de la Cirenaica, en cuyas convicciones siempre estuvieron fundidos platonismo y cristianismo 47 .




  Su buena disposición llegaba hasta el punto de comprometerse a renunciar a la caza o a sus estudios pero no a separarse de su mujer, aunque es posible que se viera obligado a hacerlo, porque no vuelve a mencionarla en su correspondencia 48 . Sinesio, al aceptar su ministerio, responderá tanto a la llamada de Dios como a la confianza que en él han depositado sus compatriotas y reconocerá «que el sacerdocio no es un alejamiento de la filosofía sino una ascensión hacia ella» 49 .




  No cabe dudar de que su bautismo fue posterior a la elección 50 , pero esto no impidió que su comportamiento como obispo fuera ejemplar en todas sus obligaciones, también, por supuesto, en la lucha contra las herejías, como la de Eunomio, discípulo de Arriano 51 .




  En el 411, ya desde su encumbrada posición, pronuncia su Discurso I (Catástasis minor) en honor del dux o comandante militar Anisio que abandona su cargo. Poco después tendrá que afrontar la muerte de su primogénito, Hesiquio, «el más querido de sus hijos» 52 , y, en medio de su angustia, otra invasión, de los ausurianos 53 , como para poner a prueba al nuevo dux , Inocencio.




  Ante lo desesperado de la situación, Sinesio remitirá su al prefecto del pretorio en persona, Antemio su Catástasis maior , en la que describe la devastación y el asedio de Ptolemaida. Cercado por los enemigos, la desgracia lo persigue: «de mis tres hijos ya sólo uno me queda», escribirá a Evoptio 54 . Pero no se deja llevar por el abatimiento, sus obligaciones requieren una diligente actuación, incluso la visita pastoral a las iglesias de Hídrax y Palebisca 55 .




  Todavía el año 411 le reserva una prueba: los abusos contra todo lo divino y humano del praeses Andronico, sucesor de Genadio, además de lo ilegal de su nombramiento 56 , conseguido a fuerza de intrigas, merecerán la desaprobación del obispo y su intento de proteger a las víctimas de sus injusticias 57 . En sus Cartas 41 y 42 «contra Andronico» leemos, respectivamente, una requisitoria formal y la primera excomunión de la historia de la Iglesia. El gobernador será destituido. Sinesio, por su parte, sabrá perdonarlo 58 .




  El pastor no ha olvidado, en absoluto, a su grey. Los dos fragmentos de Homilías que conservamos 59 están relacionados con la Pascua de Resurrección (el catorce de abril) del 412. En estos años postreros compone también los Himnos VI, VII y VIII 60 .




  Pero el final de su vida tampoco estará exento de trágicos sucesos: el exilio de su hermano Evoptio, para evitar el nombramiento de decurión 61 y la ruina económica aneja, por lo general, al cargo; la muerte del patriarca Teófilo 62 ; y la pérdida de su tercer hijo, ya en el invierno del 412-413, de la que se consuela, curiosamente, con Epicteto 63 y no con los pasajes bíblicos.




  En sus tres últimas Cartas , la 10, la 16 y la 81, dirigidas a Hipatia, su maestra de siempre, le confiesa su hastío, su cansancio. En ellas escuchamos el canto de cisne del poeta, del filósofo, del obispo 64 .




  II. SINESIO Y LA POSTERIDAD




  «La inteligencia y la fuerza» de las obras de Sinesio y «el encanto 65 de sus cartas» se pregonan en los cuatro versos dodecasílabos que, junto con una miniatura del obispo en su escritorio, encabezan el manuscrito Athous Vatopedinus 685 (V) (ss. XII -XIII ).




  Sinesio fue para Bizancio no sólo un modelo en la forma, sobre todo por su estilo ático, sino también en el contenido, como maestro de espiritualidad. Si exceptuamos la edad obscura de la crisis iconoclasta (desde principios del s. VIII hasta mediados del X ), nuestro autor se convirtió en figura relevante tanto por su papel de dignatario religioso (así en Evagrio o, más tarde, en Juan Mosco) 66 como por su valía literaria e intelectual, que, al decir de Focio 67 , era un título de gloria para Cirene.




  En el siglo X Suidas 68 testimonia la admiración que causaba su epistolario y, a partir de esta fecha, Sinesio llegará a ser una autoridad del aticismo, comparable a los clásicos por excelencia o a otros escritores más cercanos, como Luciano o Dión de Prusa. De este modo, su influencia es manifiesta (a veces incluso se recurre a citar pasajes concretos de sus obras), entre los siglos XI y XIV , en Teofilacto, Juan Tzetzes, Tomás Magistro, Teodoro Metoquites o Macario Crisocéfalo 69 .




  Pero es Miguel Pselo (viva encarnación del renacimiento literario del s. XI ) la figura bizantina en la que notamos la huella más profunda de Sinesio 70 . De acuerdo con las directrices del Dión , el secretario de Constantino IX, Monómaco, propugna la cooperación de la retórica y la filosofía en la paideía y reconoce en las enseñanzas platónicas una verdadera propedéutica para la doctrina cristiana 71 .




  Otras obras merecieron también el interés de los estudiosos. Nicéforo Grégoras comentará el tratado Sobre los sueños en el siglo XIV y, ya en el XV , Jorge Escolario pone en prosa el texto de los Himnos 72 .




  De su influencia posterior contamos con menos indicios, aunque las continuas ediciones parciales o totales de su obra parecen atestiguarla. Lo que, desde luego, sí es cierto es que, como hombre de acción y de letras, en él podemos ver un ilustre precursor de gloriosos nombres de la literatura española, desde el Marqués de Santillana a Garcilaso.




  III. CÓDICES , EDICIONES Y TRADUCCIONES . NUESTRA VERSIÓN




  1. Códices




  a) Himnos. — Todos los manuscritos que contienen los Himnos de Sinesio proceden de un mismo arquetipo, aunque, por algún accidente material sufrido por uno de los primeros apógrafos en el siglo IX o X , se constituyeron dos familias, α у β, con diferencias notables entre sí 73 .




  En los códices de la familia β, la más fidedigna para Terzaghi, se incluyen los Himnos III y VIII, excluidos de α, pero no el X, apócrifo, que sí figura en los manuscritos del otro grupo. De acuerdo con β, Terzaghi restableció ya en sus ediciones de 1916 y 1939 el orden en el que la tradición bizantina más antigua disponía los Himnos , frente al hasta entonces aceptado de F. PORTUS (ed. 1568) 74 .




  Los manuscritos principales de la familia β son:




  — Siglo XIII :




  λ = Vatic. gr. 64, año 1269-70, sólo con H. I 1-380.




  V = Ath. Vatop. 685 75 .




  — Siglos XIII -XIV :




  E = Vatic. Urb. gr. 129.




  G = Vatic. gr. 94.




  Z = Scorial. X.I.13 (gr. 352).




  — Siglo XIV :




  D = Paris. gr. 1039 , olim Reg. 2914.




  F = Vatic. Barb. gr. 81 , olim 286 76 .




  b) Tratados. — Los manuscritos 77 principales son:




  — Siglos X -XI :




  s = Cod. Paris. Coislinianus 249.




  — Siglo XI :




  A = Cod. Laurent. LV 6.




  — Siglo XII :




  C = Cod. Laurent. LXXX 19.




  — Siglos XII -XIII :




  b = Cod. Monacen. gr. 476.




  β = Cod. Vatic. gr. 91.




  — Siglo XIII :




  V = Ath. Vatop. 685.




  c) Cartas. — El catálogo exhaustivo de Garzya 78 reúne 261 códices (con dos familias, x e y , quizá de un solo arquetipo, α). Los principales son:




  — Siglo XI :




  A = Laurent. LV 6.




  Ang = Angel. 13.




  Patm = Patm. 706.




  — Siglo XIII :




  Al = Ath. Lavr. 123.




  Av = Ath. Vatop. 685.




  C = Cantabr. Add. 2603 B.




  Ur = Vatic. Urb. gr. 128.




  — Siglos XIII -XIV :




  Pb = Paris. gr. 2998.




  U = Vatic. Urb. gr. 129.




  — Siglo XIV :




  Ma = Matr. gr. 69.




  P = Paris. gr. 1038.




  — Siglo XV :




  L = Laurent. LV 8.




  2. Ediciones 79




  1499 M. MUSURO , Venecia (apud Aldum): editio princeps de las Cartas en el corpus de los epistológrafos griegos.




  1553 A. TURNEBE , París: editio princeps de los Tratados.




  1567 G. CANTER , Basilea: editio princeps de los Himnos.




  1568 F. PORTUS , París: Himnos.




  1590 J. BRUNELLI , Roma: Himnos.




  1605 F. MOREL , París: Cartas (con traducción latina).




  1612 D. PÉTAU , París: obras completas (con traducción latina). Reediciones: 1631, 1633, 1640.




  1792 G. KONSTANTAS , Viena: Cartas 80 .




  1825 J. FR . BOISSONADE , París: Himnos ( en Poetarum Graecorum Sylloge XV: Lyrici).




  1825 J. KRABINGER , Munich: Sobre la realeza (con trad. alemana).




  1834 J. KRABINGER , Stuttgart: Elogio de la calvicie (con trad. alemana).




  1835 J. KRABINGER , Sulzbach: Relatos egipcios (con trad. alemana).




  1850 J. KRABINGER , Landshut: Tratados.




  1859 J. P. MIGNE (PG LXVI), París: obras completas (con traducción latina; este editor repite el texto y la versión de PÉTAU , 1633, excepto en el caso del Elogio de la calvicie , tomado de KRABINGER , 1834).




  1871 W. CHRIST -M. PARANIKAS , Leipzig: Himnos.




  1873 R. HERCHER , París: Cartas (en Epistolographi Graeci ).




  1875 J. FLACH , Tubinga: Himnos.




  1916 N. TERZAGHI , Nápoles: Himnos.




  1925 J. F. BOISSONADE , París: Himnos (en Poetar. Graec. Sylloge XV).




  1939 N. TERZAGHI , Roma: Himnos.




  1939 M. M. HAWKINS , tesis, Munich: Himno I.




  1944 N. TERZAGHI , Roma: Tratados.




  1959 K. TREU , Berlín: Dión (con trad. alemana; incluye edición y versión alemana de la Carta 154).




  1964 G. STRAMONDO , Miscell. Stud. Letter. Crist. Ant. 14 (1964), 5-79: Sobre el regalo (con trad. italiana; como libro independiente, en Centro di Studi sull’antico Cristianesimo, Catania, 1964).




  1968 A. DELL ’ERA , Roma: Himnos (con trad. italiana).




  1970 A. GARZYA , Nápoles: Dión (con trad. italiana).




  1973 A. GARZYA , Nápoles: Sobre la realeza (con trad. italiana).




  1978 CH . LACOMBRADE , París: Himnos (con trad. francesa).




  1979 A. GARZYA , Roma: Cartas.




  1989 A. GARZYA , Turín: obras completas (con trad. italiana; esta edición reproduce sustancialmente el texto de LACOMBRADE para los Himnos , de TERZAGHI para los Opúsculos y del propio A. GARZYA para las Cartas ).




  3. Traducciones




  Además de las ediciones bilingües indicadas en el apartado anterior, existen las siguientes traducciones en lengua moderna de la obra de Sinesio 81 .




  M. ANGELELLI , Delle opere di Sinesio , Bolonia, 1827.




  A. CASINI , Epistolario , Milán, 1969 (con disposición de las cartas en orden cronológico).




  — , Tutte le opere di Sinesio di Cirene , Milán, 1970.




  L. CAVALLERI , Sinesio di Cirene. Catastasi , Milán, 1979.




  J. COURTIN DE CISSÉ , Les Hymnes de Synèse Cyrénéan, évesque de Ptolémaïde , París, 1581.




  G. M. DREVES , «Der Sänger der Kyrenaika» , Stimmen aus Maria-Laach 52 (1897), 545-562 (textos selectos de los Himnos ).




  H. DRUON , Oeuvres de Synésius, traduites entièrement pour la première fois en français et précédées d’une étude biographique et littéraire , París, 1878.




  A. FITZGERALD , The Letters of Synesius of Cyrene , Londres, 1926.




  — , The Essays and Hymns of Synesius of Cyrene, including the Address to the Emperor Arcadius and the Political Speeches , 2 vols., Londres, 1930.




  G. H. KENDAL , In praise of baldness , Vancouver, 1985.




  A. KEMPFI , «De Synesio Cyrenaeo eiusque optimi regis speculo» , Meander 17 (1962), 307-317, 441-454, 487-502 (trad. polaca del Perì basileías , con introducción sobre Sinesio y la versión latina del opúsculo por Stanislas Ilowski, Venecia, 1563).




  B. KOLBE , Der Bischof Synesius von Kyrene als Phisiker und Astronom beurtheilt, nebst der ersten deutschen übersetzung der Rede des Synesius de dono , Berlín, 1850.




  — , Des Bischofs Synesius von Kyrene zwei hinterlassene Homilien , Berlín, 1850.




  CH . LACOMBRADE , Le Discours sur la royauté de Synésios de Cyrène , París, 1951.




  W. LANG , Das Traumbuch des Synesius von Kyrene, übersetzung und Analyse der philosophischen Grundlagen (Heidelb. Abhandl. Philos. Geschich. 10) , Tubinga, 1926.




  F. LAPATZ , Lettres de Synésius, traduites pour la première fois et suivies d’Études sur les derniers moments de l’hellénisme , París, 1870.




  M. V. LEVČENKO , «Sinezij Kirenskij O tsarstve. Perevod i prednslovie» , Viz. Vrem. 6 (1953), 327-337.




  M. MEUNIER , Synésius, Hymnes , París, 1947.




  T. MICHELS , Mysterien Christi. Frühchristliche Hymnen aus dem Griechischen übertragen , Münster, 1952 (trad. de dos himnos).




  I. MYER , Synesius, On Dreams , Filadelfia, 1888.




  B. NICOLOSI , Il De providentia di Sinesio di Cirene , Padua, 1959.




  A. STEVENSON , The Ten Hymns of Synesius, Bishop of Cyrene, in English Verse , Printed for private circulation, 1865.




  En nuestra lengua sólo contamos con la aportación de MENÉNDEZ PELAYO y su Oda teológica (Himno I de Sinesio de Cirene, obispo de Ptolemaida) 82 .




  4. Nuestra versión




  Nos hemos basado en el texto de LACOMBRADE (1978) para los Himnos y en el de TERZAGHI (1944) para los Opúsculos. Al citar las Cartas de Sinesio o traducir algunos pasajes, hemos seguido la edición de GARZYA (1979) 83 . En nuestra versión, que pretende ser, ante todo, fiel, hemos tenido en cuenta, principalmente, las de Lacombrade y Garzya 84 .
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  22 Cartas 16 y 137.




  23 Mencionemos la realización de un planisferio celeste (cf. ed. LACOMBRADE , pág. XVIII) y el dato sobre el «hidroscopio» (un pesalicores o areómetro) de la Carta 15.




  24 Carta 136, a su hermano Evoptio.




  25 De la invasión ausuriana nos informa FILOSTORGIO , Hist. ecl. 11, 8. En la Carta 41 se menciona a los ausurianos y en la 130 a los macetas (en otras se alude a ellos).




  26 Cf. Carta 104.




  27 Hasta el 405 (y, luego, el 411) no habrá necesidad de recurrir otra vez a las armas.




  28 Los testimonios (cf. Cartas 56 y 136) con que contamos no nos ayudan demasiado al respecto: cf. ed. LACOMBRADE , pág. XXII.




  29 Cf. Carta 136.




  30 Cf. LACOMBRADE , Synésios..., pág. 79. Sus Cinegéticas, obra en verso perdida (de la que tenemos noticias por las Cartas 101 y 154), pueden pertenecer a este período (cf. ed. LACOMBRADE , pág. XXIII, n. 4), si bien GARZYA , en su ed. de las Cartas (1979, pág. 170), las cree compuestas en Cirene alrededor del 392.




  31 Es su obra A Peonio. Sobre el regalo. Consistía éste en un «astrolabio», un planisferio celeste grabado en plata: cf. la introducción al opúsculo.




  32 Cf. PLUTARCO , Sobre Isis y Osiris 371b ss. En la segunda parte de estos relatos Sinesio narrará la insurrección popular del 12 de julio del 400 contra los godos, revuelta que provocó el regreso triunfal de Aureliano (enero del 401).




  33 Cf. la Carta 100 y el H. I 474 ss.




  34 El seísmo de Constantinopla en la primavera del 402 aceleró sin duda su retorno.




  35 Cf. Carta 5.




  36 Cf. Carta 105.




  37 Cf. Carta 101 y, arriba, n. 30.




  38 Cf. Cartas 130, 132 y 133.




  39 Como él llamaba a sus libros (Carta 1), imitando a PLATÓN , Fedro 278a, Banquete 209c ss.




  40 Cf. Carta 154.




  41 Cf. Sueños 130a.




  42 Cf. Carta 41, contra el gobernador Andrónico.




  43 Cf. LACOMBRADE , Synésios..., págs. 209-212.




  44 Contra esta fecha, generalizada para su elección como obispo, BARNES ha propuesto recientemente («When did Synesius become bishop of Ptolemais?», Greek, Roman and Byzant. Stud. 27 [1986], 325-329) el año 406.




  45 QUASTEN , Patrología II..., pág. 114.




  46 Cf. Carta l05.




  47 Cf. CAMPENHAUSEN , Los Padres de la Iglesia I..., págs. 165 ss.; y E. HOFFMANN , «Platonismus und Mystik im Altertum», Sitzungsb. Heidelb. Ak. Wiss., 1935, 147. Para unas ideas generales sobre el pensamiento de Sinesio, cf. nuestra introducción a los Himnos, punto I y n. 18.




  48 Cf. Carta 105 y LACOMBRADE , Synésios..., pág. 225 y n. 31.




  49 Cf. Cartas 11 y 96.




  50 Nuestras fuentes son Evagrio, Focio y Calisto. San Ambrosio en Milán y Nectario en Constantinopla son ejemplos anteriores de elecciones irregulares como la de Sinesio: cf. ed. LACOMBRADE , pág. XXXVI, n. 4.




  51 Cf. Carta 4.




  52 Cf. Cartas 41 y 79.




  53 Cf. Carta 69.




  54 Cf. Carta 89.




  55 Cf. Carta 66.




  56 Un gobernador no podía ejercer el mando en su provincia de origen y éste, precisamente, es el caso de Andronico, cf. LACOMBRADE , Synésios..., pág. 230, n. 7.




  57 Cf. Cartas 48, 73 y 79.




  58 Cf. Carta 90, al patriarca Teófilo.




  59 Un tercer fragmento lo incluye Terzaghi en la Hom. II 297c-298b.




  60 A lo largo de su vida ha ido componiendo los demás, como veremos en la introducción a los Himnos.




  61 Cf. Carta 93.




  62 Cf. Carta 12.




  63 EPICTETO , Fr. 169 SCHWEIGHÄUSER , en la Carta 126 (y cf. las Cartas 10, 16, 70 y 81).




  64 También se atribuye a SINESIO un texto alquímico del siglo IV : «De Sinesio el filósofo a Dióscoro, Anotaciones al libro de Demócrito» (cf. ed. GARZYA , 1989, págs. 801 ss.). Dos hexámetros de «SINESIO EL FILÓSOFO » conservados en la Ant. Plan.: el 76 (quizá una inscripción: Los tres Tindáridas, Cástor, Helena, Polideuces ) y el 79 (el de la Carta 75, 3). Ant. Plan. 267 se atribuye a «SINESIO EL ESCOLÁSTICO ». Sobre el opúsculo Perí pyretōn (De febribus), de otro SINESIO : cf. ed. GARZYA , 1989, pág. 10, n. 1.




  65 El término utilizado es cháris, el mismo (junto con hēdonḗ ) que empleó Focio (Biblioteca I, cod. 26, pág. 15, 1. 31-34, HENRY ) al referirse a la correspondencia de nuestro autor. Cf. Sueños 148 b.




  66 Cf. EVAGRIO , Hist. ecl. I 15 (donde también se le reconoce como filósofo). JUAN MOSCO , en su Prado Espiritual, hablará incluso de un milagro.




  67 En el pasaje citado de su Biblioteca.




  68 Suidas I 4, 468 ADLER .




  69 Cf. ed. LACOMBRADE , págs. XLVI s. (y, en general, XLIV-XLIX). Como curiosidad recordaremos que UMBERTO ECO , en su célebre novela El nombre de la rosa (segundo día, tercia), hace que fray Guillermo de Baskerville recurra, entre otros, a Sinesio (¿Egipc. 126a; Dión. 45a, 47a?) para corroborar sus propias opiniones.




  70 Sobre Pselo y Sinesio, cf. U. CRISCUOLO , Koinonia 5 (1981), 7-23; y, de este mismo autor, Michele Psello, Epistola a Giovanni Xifilino, Nápoles, 1973 (sobre todo, págs. 13 y 41).




  71 Cf. la introducción a los Himnos. NICÉFORO CALISTO (s. XIV ), en su noticia sobre nuestro autor (Hist. ecl. XIV 55), incluirá la Carta 105.




  72 Contamos como prueba con el manuscrito Paris. gr. 1289 (P): cf. ed. LACOMBRADE , pág. 28.




  73 Cf. ed. TERZAGHI (1939), págs. XII ss. (también de este mismo autor, «La tradizione manoscritta degli Inni di Sinesio», Stud. Ital. Filol. Class. 20 [1913], 450-497), y ed. LACOMBRADE , págs. 25 ss.
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  75 Este interesante códice Athous Vatopedinus 685 (V) contiene la obra íntegra en verso y prosa de Sinesio: cf. PIGNANI , «Duo codici inesplorati degli Inni di Sinesio», Parole e Idee 12-14 (1970-72), 80-81; CRISCUOLO , «Un codice inesplorato delle opere di Sinesio», Epet. Hetair. Byzant. Spoud. 39-40 (1972-73), 322-324.




  76 Acerca de este manuscrito, cf. DELL ’ERA , «Appunti sulla tradizione manoscritta degli Inni di Sinesio», Quad. Urb. Cult. class. 3 (1967), 75-80.




  77 Para el recuento de los códices, breve descripción y estudio, cf. ed. TERZAGHI , págs. IX-CXXXV.




  78 Cf. ed. GARZYA , 1979, págs. VIII-XXXII, y, de este mismo autor, «Inventario dei Manoscritti delle Epistole di Sinesio», Atti Accad. Pontan. 22 (1973), 251-294.




  79 Algunas otras que aquí no registramos se citan en las ediciones de J. KRABINGER , 1850, págs. XXIX ss., A. GARZYA , 1989, págs. 38 s., y A. GARZYA , 1979, págs. XXXII ss.




  80 Cf. R. ROMANO , «Gregorio Konstantas e la sua edizione delle Epistole di Sinesio (Vienna, 1792)», Jahrb. österr. Byzant. 32 (1982), 239-248.




  81 Aparte de las versiones latinas que acompañan a las ediciones de MOREL (1605), PÉTAU (1612) y MIGNE (1859), WEISS , en sus notas sobre el humanismo inglés del s. XV («New Light on Humanism in England during the 15th century», Journal of the Warburg and Courtauld Institute 14 [1951], 21 ss.), nos informa de una traducción latina del Sobre los sueños realizada por John Free. Por otro lado, en los artículos de VOGT citados en la Bibliografía se incluyen las traducciones al alemán de varias Cartas de Sinesio, así como de las dos Catastáseis (VOGT , Paradoxos Politeia... ) y del opúsculo Sobre el regalo (VOGT -SCHRAMM , Festschrift... ).




  82 Cf. M. MENÉNDEZ PELAYO , Biblioteca de traductores españoles, t. III, Madrid, C.S.I.C., 1953.




  83 Garzya, como Migne, incluye 156 piezas, frente a las 159 de Hercher (pero las tres últimas cartas de este editor no son auténticas): cf. FRITZ , «Unechte Synesiosbriefe», Byzant. Zeitschr. 11 [1905], 75-86, aunque TERZAGHI (Rendiconti Acc. Lincei, 1917, 624-633) pensaba lo contrario acerca de la 159. La 158 se atribuye a Nicetas Magister (cf. KARLSSON , «Une lettre byzantine attribuée à Synésius», Eranos 50 [1952], 144-145).




  84 Hemos manejado también la edición de PÉTAU (PETAVIUS ) de 1612, con traducción latina, de la que existe un ejemplar en la Biblioteca de la Catedral de Jerez de la Frontera (en el fondo D. Juan Díaz de la Guerra). Quede aquí constancia de nuestro agradecimiento al Sr. Canónigo Bibliotecario, D. Domingo Gil Baro, Pbro., por la ayuda que nos prestó.




  HIMNOS




  




  INTRODUCCIÓN




  Tradición y originalidad




  Asistimos en el siglo IV a una considerable proliferación de la poesía cristiana que aprovecha los recursos de la lírica del paganismo para conseguir sus propios objetivos. Tanto en el lado de la herejía, con Apolinar de Laodicea, como en el de la ortodoxia, con el sirio Efrén, los griegos Sinesio y Gregorio de Nacianzo y los latinos Hilario, Ambrosio y Prudencio, se intenta crear «una verdadera literatura cristiana, que fuera capaz de ofrecer productos de valía en todos los géneros» 1 .




  Son, por su parte, los himnos la forma más indicada, ya desde los comienzos, para cantar a Cristo. El testimonio de Plinio el Joven (Cartas X 96, 7: ...quod essent soliti stato die ante lucem convenire carmenque Christo quasi deo dicere secum invicem...; y cf. Tertuliano, Apologético 39, 18) es elocuente 2 , y todavía más preciso el de Juan Crisóstomo (Homilía 9.a sobre la Carta a los Colosenses) con la importancia que concede a estas composiciones en la formación de los jóvenes.




  El obispo de Ptolemaida, en concreto, nos ofrece una colección donde quedan plasmadas, de un modo u otro, tanto su extensa cultura como las diferentes etapas de su vida. Si excluimos el X, obra mediocre escrita por el bizantino Jorge Pecador en el siglo x 3 , en los nueve himnos originales el lector se enfrenta a una amalgama interesantísima de pensamientos y concepciones de diversa procedencia, pero, al mismo tiempo, a la expresión íntima y sincera de inquietudes y deseos en una poesía honda y sentida 4 . A la herencia de los clásicos griegos deben añadirse las influencias que provienen de su vasto caudal de conocimientos (incluso de la astronomía de Hiparco en el H. V) y de las ideas reinantes en su época y su ambiente. Pocos ejemplos tan claros como éste para comprobar cómo se produjo la conjunción, el choque a veces, entre lo pagano y lo cristiano en ese confuso conglomerado característico de la baja antigüedad.




  No nos sorprende la presencia de elementos platónicos y neoplatónicos en sus versos. Ya Celso 5 acusaba a algunos cristianos de tergiversar dichos y doctrinas de Platón; Justino comparaba a Sócrates y Jesús en sus dos Apologías 6 ; y Panteno y Clemente de Alejandría enseñaban los principios filosóficos del platonismo 7 . Pero, además, junto a las reminiscencias y paralelos de la poesía griega clásica y postclásica (Homero, Píndaro, Anacreonte, Eurípides, Mesomedes, etc.) 8 se descubren ideas que podemos encontrar en el pitagorismo, el orfismo, el gnosticismo, los tratados herméticos o los Oráculos caldeos 9 .




  Sinesio, de acuerdo con la tradición, maneja los ritmos de antaño y el dialecto dorio, que, aun siendo ya en su época una lengua muerta 10 , en absoluto impedía la utilización litúrgica de sus composiciones 11 .




  Con estos recursos formales se nos transmiten a menudo pensamientos derivados de la gnosis (la valentiniana u otras), con reflejos en el vocabulario 12 , y, quizá, incluso del maniqueísmo 13 . Todo el bagaje cultural del autor se pone al servicio de su mensaje religioso, por más que, a veces, lo haga de un modo chocante. La tríada neoplatónica del Uno-Bien, el Noûs o Intelecto y el Alma pasa a ser en sus versos «el poder de tres cúlmenes» de la Trinidad cristiana 14 , si bien el poeta, de ningún modo sometido a la autoridad de Plotino (Enéadas II 9, 1; V 1, 10), niega la jerarquización de las tres hipóstasis para acercarse progresivamente a los dogmas nicenos 15 .




  En otros casos, Sinesio se mantiene en la línea del paganismo, así respecto a la eternidad del mundo, el eterno retorno, o la concepción del universo 16 .




  Son, en fin, los textos evangélicos otra fuente inspiradora, tanto los canónicos (para los temas de la Epifanía y de la Ascensión: H. VI y VIII) como los apócrifos (para el «descenso a los infiernos», también del H. VIII). Pero aun aquí hallaremos trazos 17 que manifiestan la dependencia de la cultura griega: «detrás del Cristo de Sinesio se perfila el Heracles de Píndaro o Eurípides» 18 .




  Cronología




  Es dudoso que el antiguo orden de los himnos, restablecido por Terzaghi en su edición de 1916 19 , sea el que escogió el propio Sinesio, como pretendía el filólogo italiano 20 .




  Si por su perfección formal el Himno IX se ha situado en último lugar y si los dos primeros himnos de la colección son tan afines como para que se pudiera incurrir en monotonía, ello ha de achacarse a la intervención, como en el caso de las Cartas , de un editor póstumo 21 .




  Cronológicamente es el Himno IX el que encabeza la serie 22 . En esta obra, compuesta en su juventud durante su primera estancia en Alejandría (392-395), antes de volver a Cirene, se advierte, tanto en la forma como en el contenido, un notable influjo de la Grecia pagana. En el extremo opuesto se encuentran las tres piezas cristianas, VI, VII y VIII (en las que se emplea el telesileo). Si el Himno VII puede ser algo posterior al matrimonio de Sinesio (y anterior al nacimiento de su primer hijo, de modo que los niños del v. 30 serían los sobrinos o sobrinas del poeta), el VI y el VIII pertenecerían al período episcopal. Acaso leemos en el VI los últimos versos de nuestro autor.




  Entre estos hitos se encontrarían los himnos restantes. La composición del III, el IV y el V podría haber precedido a la embajada (399), habida cuenta del anhelo de conseguir la gloria por su elocuencia y sus hechos, como se manifiesta en H. III 36-38 y IV 31-33. Quizá tengamos en el Himno V otro de los más antiguos de la colección. En él parece muy vivo el recuerdo de las enseñanzas astronómicas de Hipatia.




  Por último, la afinidad de los Himnos I y II permite tratarlos como un grupo aparte. El II es claramente la obra de Sinesio ya obispo, dado el cuidadoso encadenamiento de ideas y la seguridad con que zanja ciertos problemas teológicos. El I, sin embargo, da la impresión de haber sido elaborado a lo largo de las diversas etapas del poeta: desde una fecha anterior a la embajada en la Corte 23 hasta sus años de episcopado (cf. vv. 45, 363, 452). La desproporción existente entre este himno, con sus setecientos treinta y cuatro versos, y los demás (disparidad, por otra parte, que no sorprende en un género como el hímnico) se explica por esta característica.




  Métrica




  Sinesio, siguiendo también en este campo las pautas de los gnósticos 24 , ha elegido las cadencias del mélos y no las del hexámetro. Éstos son los cinco tipos de versos que utiliza:




  — Dímetros jónicos menores o anacreónticos (por anaclasis): H. V y IX.




  — Tetrapodia espondaica cataléctica: H. III.




  — Trímetros jónicos menores: H. IV.




  — Monómetros anapésticos (empleado por Mesomedes katà stíchon): H. I y II (y el 〈X〉).




  — Telesileo: H. VI, VII y VIII.




  En los primeros himnos compuestos por Sinesio el metro usado está, podríamos decir, más próximo a la Grecia pagana, representada por Anacreonte y Safo en H. IX 2 s. Sin embargo, en los últimos (la trilogía cristiana) el poeta recurre al telesileo, ritmo antañón del que, no obstante, se pregona inventor en H. VI 1 y al que considera el más apto para cantar a «Jesús de Sólimo».




  Por otra parte, a pesar de la extraordinaria formación de Sinesio, se observan ciertas particularidades en su prosodia y métrica que denotan la lejanía de los modelos clásicos: vacilación en la cantidad de las semivocales en los vocablos arcaicos; el grupo muta cum liquida puede hacer o no posición; escasez de elisiones; algunas irregularidades en la construcción de los versos, etc. 25 .




  En definitiva, a través de la colección nos vamos acercando (concretamente con los telesileos de los Himnos VI-VIII, que ya no parecen sino una combinación de heptasílabos y octosílabos) a la isosilabia y la homotonía características de la lírica bizantina. Con el Himno VI, en particular, estamos ya muy cerca del kontákion 26 .




  1 Cf. W. JAEGER , Early Christianity and Greek Paideia = Cristianismo primitivo y Paideia griega [trad. E. C. FROST ], México, 1965, pág. 112.




  2 Cf. el comentario al respecto de M. BRIOSO SÁNCHEZ , Aspectos y problemas del himno cristiano primitivo , Salamanca, 1972, págs. 31 ss.




  3 Cf. la introducción al H . X.




  4 Cf. el hermanamiento de filosofía y poesía en la Carta 1 (al poeta Nicandro).




  5 Cf. ORÍGENES , Contra Celso VI 19.




  6 Cf., por ejemplo, Apología I 46: «Los que vivieron conforme al Lógos son cristianos,... como, entre los griegos, Sócrates, Heráclito y otros semejantes...». Cf. EUSEBIO , Hist. ecl. IV 8, 4 ss.




  7 Cf. EUSEBIO , ibid. V 9 ss. Don ANTONIO TOVAR (en su Vida de Sócrates , Madrid, 1986, pág. 52) nos recordaba que Erasmo añadía a Sócrates en las letanías (Sancte Socrates, ora pro nobis) .




  8 En las notas a «Códices, ediciones y traducciones...», en la Introducción general, señalamos los más importantes. Para un detallado examen de fuentes cf. ed. TERZAGHI , págs. 67 ss.




  9 Compuestos o, mejor, compilados por Juliano el Teúrgo (cf. E. R. DODDS , The Greeks and the Irrational = Los griegos y lo irracional [trad. M. ARAUJO ], Madrid, 1980, pág. 266; y F. GARCÍA BAZÁN , Oráculos Caldeos. Numenio de Apamea, Fragmentos y testimonios , Madrid, 1991, págs. 12 ss.). Sobre esta obra Proclo escribió un amplio comentario (cf. MARINO , Vita Procli 26). Para su influencia en Sinesio cf. THEILER , Die chaldäischen Orakel... , y, en neoplatónicos y escritores cristianos, cf. F. GARCÍA BAZÁN , «El legado de los Oráculos Caldeos. Sobre la tríada ‘fe, verdad y amor’ (Oráculos 46 y 48)», Homousios 1 (1986), 2.




  10 Cf. E. BOUVY , Poètes et mélodes. Études sur les origines du rythme tonique dans l’hymnographie de l’Église grecque , Nimes-París, 1886, pág. 69; y ed. LACOMBRADE , pág. 4, nn. 3 y 4.




  11 Cf., sobre todo, la introducción al H. VI, que, con el tema de la Epifanía, constituye un verdadero tropárion (recuérdese que conservamos tropária de Epifanía del siglo IV , con indicios ya de ritmo acentual: cf. M. BRIOSO , Aspectos y problemas... , pág. 79). El título del manuscrito Athous Vatopedinus 685 (V) también nos orienta en esta dirección: Synesíou episkópou hýmnoi émmetroi eis tḕn hagían triáda kaì eis diaphórous heortàs despotikás.




  12 Cf., sobre todo, H. I: aiṓn, árrēn, bythós, thêlys, ríza , etc.




  13 Cf. ed. LACOMBRADE , pág. 40.




  14 H. IX 66 y n. 17 a este verso.




  15 Cf. H. I 120 ss., II 117 ss.




  16 H. I 323 ss., V 9 ss., etc.; cf. Egipc. 127 s.




  17 Cf. H. VIII 16 y n. 6 a este verso.




  18 Ed. LACOMBRADE , pág. 21, que cita a WILAMOWITZ , Sitzb. Ak. Berl. 14 (1907), 288. Una excelente recopilación de las ideas fundamentales del pensamiento de Sinesio se leerá en ed. GARZYA , 1989, págs. 21-33.




  19 Cf. en la Introducción general al apartado dedicado a los códices de los Himnos.




  20 Ed. TERZAGHI , pág. XVIII.




  21 Esta hipótesis ya fue defendida por WILAMOWITZ , Sitzb. Ak. Berl. 14 (1907), 292 y 294. Cf. ed. LACOMBRADE , págs. 12 s.




  22 Cf., asimismo, la introducción a cada uno de los himnos.




  23 Puede que antes del 395 existiera ya un primer esbozo, si se considera que en la Carta 141 (A Herculiano) se alude a este himno. GARZYA (en su edición de las Cartas , Roma, 1979, pág. 247) piensa que en realidad se hace referencia a una obra perdida de Sinesio.




  24 Cf. ed. LACOMBRADE , págs. 7 s.




  25 Para esta y otras cuestiones cf. ed. DELL ’ERA , págs. 16-19, y ed. LACOMBRADE , págs. 22-25.




  26 Cf. M. BRIOSO , Aspectos y problemas... , págs. 109 ss., y ed. LACOMBRADE , pág. 25, n. 3. En la prosa, Sinesio aplica ya la regla (adoptada luego por Sofronio y por autores del siglo x) de terminar la sentencia en un doble dáctilo, cf. N. FERNÁNDEZ MARCOS , Los Thaumata de Sofronio. Contribución al estudio de la incubatio cristiana , Madrid, 1975, págs. 9 s., n. 20. En general, sobre las cláusulas en la prosa de Sinesio cf. TERZAGHI , Didaskaleion 1 (1912), 205 ss.




  HIMNO I




  En este gran poema, verdadera «epopeya íntima» (ed. LACOMBRADE , pág. 41) del autor en el camino de su vida «hacia las moradas, hacia el seno» de Dios (vv. 710 s.) , se entrecruzan las concepciones místicas del neoplatonismo con las doctrinas cristianas, aunque no tan nítidamente expuestas como en el Himno II. Tras la exhortación a su propia alma a que cante «al rey de los dioses» (v. 8), el poeta glorifica sin descanso al Padre (en medio del silencio sagrado de la naturaleza: vv. 72-85), a la Unidad y la Trinidad (la Mónada y la Tríada platónicas y neoplatónicas: vv. 210 ss.), al Espíritu Santo («sabia Voluntad» del Altísimo: vv. 220 s.) y al Hijo, «indefinible Progenie» (vv. 236 ss.). Hasta el final se suceden las sinceras confesiones del autor, la acción de gracias, la súplica, la oración. Las repeticiones son frecuentes, la sintaxis y la versificación relajadas. El poeta parece abandonarse al entusiasmo (ed. LACOMBRADE , pág. 42) en pos de su añorada meta.




  El hecho de que en la colección se encuentren seguidos dos himnos (I y II) con analogías tan notables, lo que puede resultar monótono, debe achacarse, como ya vimos, al encargado de la edición póstuma y no al propio poeta. No sólo se cuentan hasta veinticinco versos idénticos, sino que reaparecen términos e ideas (purificación, luz, materia) que enlazan ambas composiciones.




  La elaboración del himno ha sido lenta. Sinesio ha ido añadiendo sus versos a lo largo de los años. Un antiguo poema, al que se alude en dos cartas (141 y 143) a su amigo Herculiano (alrededor del 395), se ha visto incrementado en la época de la embajada a la corte (hacia el 402) y, por último, en el período episcopal (410-413).




  Métrica: monómetro anapéstico (cf. H. II). El anapesto puede ser sustituido por el espondeo. Además, en el primer pie se admite el dáctilo y en el segundo el tríbraco y el troqueo.




  ¡Venga, alma mía! Aplicándote a los himnos sacros, [5] aquieta los aguijones nacidos de la materia 1 y refuerza los vigorosos empujes de la inteligencia 2 . Al rey de los dioses [10] trenzamos una corona 3 sacrificio 4 incruento, libaciones de versos 5 .




  A ti en el mar, a ti sobre las islas, a ti en los continentes, [15] en las ciudades y las ásperas montañas y por nuestras famosas 6 planicies, cuando detengo las dos plantas de mis pies, a ti, bienaventurado, te canto, Creador del [20] universo.




  A ti, Señor, la noche me lleva a cantarte; a ti de día, [25] a ti al alba, a ti al atardecer te elevo mis himnos. Lo saben los rayos de los blanquecinos astros y las revoluciones [30] de la luna, y bien lo sabe el sol, soberano 7 de los puros astros, de las almas justas santo custodio. [35]




  Hacia tus moradas, hacia tu seno 8 alzo, fugitiva de la materia envolvente 9 , mi ala ligera, gozoso de haber [40] llegado a tus umbrales.




  Ahora hasta los sagrados recintos de tus solemnes misterios he llegado suplicante; ahora hasta la cumbre [45] de estas famosas montañas he llegado suplicante; ahora [50] al gran valle de la desértica Libia he llegado, estribación meridional 10 que ningún impío soplo profana, ni marca [55] la huella de los hombres presos de las cuitas de la ciudad.Es aquí donde, a ti, mi alma, pura de pasiones, libre de [60] deseos, ajena a fatigas, lamentos, iras y discordias, [65] rechazando todo cuanto nutra su ruina 11 con lengua pura [70] y piadosa conciencia te rendirá el himno debido.




  Callen 12 el éter y la tierra; deténgase el mar, deténgase [75] el aire; cesen las ráfagas de los impetuosos vientos; cese la violencia de las rugientes olas, el curso de los ríos, los [80] pedregosos manantiales. Manténganse en silencio los confines del universo durante este sacrificio de himnos sagrados.[85] Húndase en la tierra el reptar de la serpiente;húndase en la tierra también la serpiente alada 13 , demonio [90] de la materia, nube del alma, que se complace con espectros 14 , que contra nuestras plegarias azuza sus canes. [95] Tú, padre, tú, bienaventurado, tú a esos perros devoradores de almas apártalos de mi alma, de mi plegaria, de [100] mi vida, de mis obras. Que esta libación de nuestras [105] entrañas agrade a tus venerables ministros, expertos barqueros de himnos sagrados 15 .




  Ya me dirijo a la línea de partida de los versos santos; [110] ya resuena una voz 16 en mi mente. Bienaventurado, apiádate de mí 17 , Padre, apiádate de mí, si, transgrediendo [115] el orden del universo, transgrediendo mi condición, puse mi mano en lo que es tuyo.




  ¿De quién será ese ojo penetrante, de quién ese ojo poderoso que, aun ofuscado por el embate de tus relámpagos, [120] no se entornará? Mirar fijo a tus radiantes antorchas no es lícito ni siquiera a los dioses. La inteligencia, [125] al caer desde tu atalaya 18 , se complace en lo que está cerca de ti, ansiosa de alcanzar lo inalcanzable, de ver el [130] resplandor que destella en el insondable abismo. Tras descender de lo inaccesible 19 , en la forma primordial 20 clava [135] el dardo de su mirada: de ahí tomó para tus himnos flores [140] de luz 21 y dio fin a su incierto ataque, devolviéndote lo tuyo 22 .




  [145] Pues ¿qué no es tuyo, Señor? Padre de todos los padres, padre de ti mismo, protopadre sin padre 23 , hijo [150] de ti mismo 24 , Uno anterior a la unidad, semilla de los seres, centro de todo, intelecto original sin esencia 25 , raíz [155] de los mundos primigenios, luz toda refulgente 26 , sabia infalibilidad, fuente de sabiduría, intelecto velado por sus [160] propios rayos, ojo de ti mismo, dominador de la tormenta, creador de la eternidad, con vida eterna 27 , más allá de [165] los dioses, más allá de los intelectos, pero gobernador de unos y otros, intelecto creador de lo intelectual, canal sustentador [170] de los dioses 28 , creador del espíritu 29 y alimento de las almas 30 , fuente de las fuentes 31 , principio de los principios, raíz de las raíces. Eres la Unidad de las unidades 32 , el Número de los números, la Unidad y el Número, [175] el Intelecto y el Intelectual 33 , y lo Inteligible y lo anterior a lo inteligible, el Uno y el todo, el Uno a través del todo, [180] el Uno anterior al todo, la semilla del todo, la raíz y el retoño, la naturaleza en los intelectuales, femenino y [185] masculino 34 .




  Una y otra vez lo dice el intelecto iniciado en tus misterios, mientras danza en torno al inefable abismo 35 . [190]




  Tú eres lo creador, tú lo creado, tú lo iluminador, tú lo envuelto en resplandores, tú lo manifiesto, tú lo oculto, [195] luz oculta por sus propios rayos, el uno y el todo, uno [200] en ti mismo y a través del todo 36 . Pues tú te derramaste, inefable procreador, para procrear un Hijo, gloriosa sabiduría [205] demiurga 37 ; pero, aun derramado, permaneces en las indivisibles divisiones de este parto.




  [210] Te canto un himno a ti, Unidad, te lo canto a ti, Trinidad 38 : eres Unidad, siendo Trinidad; eres Trinidad, siendo Unidad, y esta división intelectual mantiene inseparable [215] ya lo partido. En tu Hijo te derramaste por tu sabia [220] Voluntad y esta misma Voluntad germinó cual una naturaleza intermedia inexpresable 39 . A lo que es preesencial 40 no es lícito llamarlo segundo, procedente de ti; ni es lícito hablar de un tercero, procedente de lo primero. [225]




  Alumbramiento sacro, inefable generación, eres el límite de las naturalezas, de la creadora y de la creada. Venero [230] el orden oculto de los intelectuales 41 : contiene algo en medio 42 , no sujeto a orden. [235]




  Indefinible Progenie de un Padre indefinible, alumbramiento a través de ti, a través de ese alumbramiento tú mismo te revelaste, revelado a la vez que el Padre por [240] la Voluntad del Padre: Voluntad eres tú siempre junto al Padre. Ni siquiera el tiempo, de profundo curso 43 , conoce [245] estos inefables nacimientos y la eternidad vetusta no supo de esta procreación de infinito desarrollo 44 : a la vez que el [250] Padre se reveló el que iba a ser engendrador de la eternidad.




  ¿Quién, acerca de lo inexpresable, se pronunció por [255] una división? 45 . Impías son las audacias de los ciegos mortales de lengua artificiosa. Mas tú eres el dador de la luz, [260] de la luz intelectual, y apartas del torcido extravío las entrañas de los mortales justos, para que en la tiniebla de [265] la materia no se hundan.




  A ti, Padre de los mundos, Padre de las eternidades, el solo hacedor de los dioses, santo es alabarte. A ti los [270] intelectuales 46 te cantan, Señor; a ti los intelectos astrales, guías del universo 47 de resplandeciente mirada, te entonan [275] sus himnos, a ti bienaventurado, y en torno a ellos el cuerpo glorioso danza 48
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